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Perfil del Misionero Vicentino 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Irás adondequiera que te envíe, y proclamarás todo lo 
que yo te mande. No les tengas miedo, porque estaré 

contigo para protegerte”. (Jer 1,7) 
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FUNDAMENTOS TEOLOGICOS 

 

1. “Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el 

evangelio a toda criatura” (Mc. 16,15) 

2. “El Señor llamó a Samuel, y él respondió: «Aquí estoy… 

Habla, porque tu servidor escucha». (1 Sam 3,4) 

3. “Yo oí la voz del Señor que decía: «¿A quién enviaré y 

quién irá por nosotros?». Yo respondí: «¡Aquí estoy: 

envíame!»". (Is 6,8) 

4. "Antes de formarte en el seno de tu madre, ya te 

conocía; antes de que tú nacieras, yo te consagré, y te 

destiné a ser profeta de las naciones". (Jer 1,5) 

5. “Irás adondequiera que te envíe, y proclamarás todo lo 

que yo te mande. No les tengas miedo, porque estaré 

contigo para protegerte”. (Jer 1,7) 

6. “Miren sobre las montañas los pasos del que trae la 

buena noticia, del que proclama la paz”. (Nah 2,1) 

7. “Síganme y los haré pescadores de hombres”. (Mt 4, 19) 

8. “Miren que los envío como ovejas en medio de lobos: 

sean, pues, astutos como la serpiente, pero sencillos 

como la paloma”. (Mt 10,16) 

9. "El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo, 

cargue con su cruz y me siga. Pues el que quiera 

asegurar su vida la perderá, pero el que sacrifique su 

vida por causa mía, la hallará”. (Mt 16,24) 

10. “Vayan, pues, y hagan que todos los pueblos sean 

mis discípulos. Bautícenlos en el Nombre del Padre y 
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del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a cumplir 

todo lo que yo les he encomendado a ustedes. Yo estoy 

con ustedes todos los días hasta el fin de la historia". 

(Mt 28,19) 

11. "Síganme, y yo los haré pescadores de hombres". 

(Mc 1,17) 

12. “Jesús los eligió para que estuvieran con Él y para 

enviarlos a predicar”. (Mc 3, 14) 

 

 

 

 

PERFIL DEL MISIONERO VICENTINO. 
 

“Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a 

toda criatura” (Mc. 16,15) 

 

Referirnos al perfil, nos induce a ubicar detalladamente las 

características básicas que la persona dedicada a la misión 

debe reunir. 

 

El perfil está relacionado con la imagen, por tanto cuando 

nos referimos al perfil del misionero, automáticamente nos 

centramos en una imagen, en la imagen del mayor 

MISIONERO -  JESUS y su perfil es su imagen,  producto de 

su vida oculta y pública. 
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Lo importante de esta temática es que necesitamos el perfil 

de un MISIONERO VICENTINO, y debemos tener claro  que 

antes de ser vicentino tiene que ser CATOLICO, que se 

sienta llamado, no perfecto. Dios se encarga de hacer 

fructificar los dones que puedan estar escondidos en un 

misionero si éste se confía a Él. 

 

Sabemos que el MISIONERO es aquella persona cuyo 

objetivo principal es el ANUNCIAR DEL EVANGELIO el 

centro y contenido de nuestro mensaje es el mismo 

corazón de la Buena Nueva: el Kerigma. Este es el primer 

anuncio de la Buena Nueva que nos salva y sigue 

salvando eficazmente a los que reciban la palabra, de la 

cual seremos portadores  mediante obras y palabras entre 

aquellos que lo necesitan. 

 

El Papa Francisco dice que “al misionero se le pide ser una 

persona audaz y creativa, libre, sin las cadenas de la 

mundanidad, que tenga una espiritualidad fundamentada 

en Cristo y que sea un profeta de la Misericordia”  

 

 

REQUISITOS 
 

Buena disposición, sencillez, liviano de equipaje evitando 

cosas superfluas que no ayudan la misión, 

descomplicado. 
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 PERSONAS SANAS DE CUERPO Y ALMA.- capaces de 

donarse sin contemplaciones y hasta el extremo.  

Puras en su intención que no es otra que compartir la 

grandeza del Reino. 

 

 HOMBRES Y MUJERES QUE HAN RECIBIDO LOS 

SACRAMENTOS Y SE FORTALECEN CON ELLOS.- 

Nadie da lo que no tiene. Y nadie ama lo que no 

conoce. Para ir a la misión necesitamos experimentar 

la riqueza de estos regalos que Jesús nos da para 

compartirlos con los demás. 

 

 CON MADUREZ HUMANA.- Que le permita trabajar 

en equipo, aceptar sugerencias, criticas, y hasta 

observaciones, sin sentirse juzgado. Que mantenga el 

respeto a las distintas confesiones religiosas. Y que su 

persona toda,  desde su modo de vestir diga que es 

la persona que lleva a CRISTO. Todo misionero por 

más nuevo que sea, ha de estar seguro  QUE LO MAS 

VALIOSO, MARAVILLOS, GRANDE,  QUE LLEVA CON 

EL ES A CRISTO.  

 

 AUDACES Y CREATIVOS.- “Al misionero se le pide ser 

una persona audaz y creativa”, “No vale el cómodo 

criterio del ‘se ha hecho siempre así’. Es necesario 

replantear los objetivos, las estructuras, el estilo y los 
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métodos de  la  misión”. Repensar todo a la luz de 

aquello que nos pide el Espíritu.  

 

 LIBRES.- El misionero ha de ser una persona libre, que 

viva sin nada propio. La comodidad, la pereza y la 

mundanidad son fuerzas que impiden al misionero 

‘salir’, ponerse en camino y compartir el regalo del 

Evangelio”. 

 

 SIN LAS CADENAS DE LA MUNDANIDAD.- El 

misionero es “una persona que vive en un camino 

constante de conversión personal y que trabaja sin 

cansancio hacia la conversión pastoral”. El misionero 

no puede ponerse en camino con el corazón lleno de 

cosas 

 

 ESPIRITUALIDAD FUNDAMENTADA EN CRISTO.- El 

misionero es la persona en la que habite el Espíritu 

Santo. Es el Espíritu el que recuerda a los discípulos 

todo aquello que Jesús dijo, el que les enseña, el que 

les da testimonio de Jesús y el que les conduce a dar 

en toda ocasión testimonio. Aquello que se le pide al 

misionero es que sea una persona dócil al Espíritu”. 

 

 PROFETAS DE LA MISERICORDIA.- que ama, que 

perdona, que sirve, que sufre junto al pueblo y con 
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serenidad y esperanza se encamina con  ellos  hacia 

su liberación. 

 

 FRANCOS, FUERTES Y VALIENTES.- La Palabra de Dios 

no se puede llevar como una propuesta, “si te 

gusta…”, o como una idea filosófica o moral, buena…. 

¡No! Es otra cosa. Necesita ser planteada con esta 

franqueza, con la fuerza para que la palabra penetre, 

como dice el mismo Pablo, hasta los huesos”. “La 

Palabra de Dios tiene que ser anunciada con 

franqueza, con fuerza… con valentía. La persona que 

no tiene valentía espiritual, en el corazón, que no está 

enamorada de Jesús (¡de ahí viene la valentía!) dirá 

algo interesante, moral, bueno, algo que hará bien, 

pero que no es la Palabra de Dios. Y esta, así 

planteada es incapaz de formar al Pueblo de Dios. 

Solo la Palabra proclamada con valentía lo consigue”. 

 

 HUMILDE.- El verdadero MISONERO es el que se sabe 

débil, sabe que no puede defenderse a sí mismo. ‘Ve 

como una oveja en medio a los lobos Cuando el 

misionero se cree muy inteligente o cuando el que 

tiene la responsabilidad de llevar adelante la Palabra 

de Dios va de listo: ‘Ah, yo puedo con esta gente’. 

Acabará mal. O negociará la Palabra de Dios”. 
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Es importante recordar que  para San Vicente las virtudes 

son las únicas “facultades” o “potencias” capaces de 

generar, en la comunidad vicentina, un dinamismo creador 

y vivificante. Estas virtudes que se expresa “son 

condensaciones de la vida de Cristo. No tienen fuerza por sí 

mismo, son solamente la expresión de la fuerza de Jesús por 

ellas y en ellas. Las virtudes tomadas por San Vicente de su 

peculiar visión del Hijo de Dios encarnado en la tierra 

y evangelizador de los pobres, son la sencillez, humildad, 

mansedumbre, mortificación y celo por la salvación de las 

almas. 

Desde estos principios formó a los “Misioneros – Sacerdotes 

de la C.M.), pero igual nos sirve a todos. Y con mucha 

claridad pide que se las viva,  siempre insiste en un detalle 

LOS POBRES NOS EVANGELIZAN,  necesitamos mantener 

esa disposición de IR A APRENDER, de allí la necesidad de 

trabajar en las virtudes de la humildad y sencillez, que nos 

pone dependientes de Dios y de los hermanos. Quien se 

cree que sabe todo, peca de orgullo y su trabajo misional 

será cuestionado por quienes lo reciben, y tristemente se 

termina escandalizando al pueblo de Dios y 

confundiendo porque la gloria es para el misionero más 

no para Dios. 

Otro aspecto que insiste San Vicente es que si queremos 

que la misión de buen fruto es indispensable mantener 

el buen espíritu de la oración, o mejor dicho, no salir de 
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ella. Pese a que algunas virtudes ya están desarrolladas, 

quiero retomar expresamente con el acento vicenciano. 

 

LA HUMILDAD, según San Vicente, es reconocer que todo 

bien proviene de Dios y también reconocer nuestra propia 

bajeza y faltas. Significa evitar los aplausos del mundo. 

Implica tomar el último lugar y amar la vida oculta. También 

significa estimar a los demás. La humildad era la virtud 

característica de Jesús, y así debe ser también nuestra virtud 

característica. Es la fuente de paz y unión en las 

comunidades. 

Ser humilde y simple significa evitar la gloria vana y buscar 

la gloria que proviene de Dios. En el Evangelio de San Juan, 

Jesús nos dice que los que no son simples y humildes no 

pueden creer en Él.  

 

SENCILLEZ.- Más que una actitud, la sencillez es sobre todo 

un espíritu, que supone todo un conjunto de cualidades o de 
virtudes. En ella, encontramos la humildad, la sinceridad, la 
rectitud, la verdad, la modestia, que le hacen a uno en cierto 
modo luminoso, límpido, espontáneo, natural y veraz. Es 
también la mansedumbre que atrae, la bondad que acoge, 
la delicadeza que previene. San Vicente deseó ese espíritu, 
ese estilo de vida, como reacción contra la tendencia de su 
época. 

 

MANSEDUMBRE.- «La mansedumbre, consiste en reprimir 

los movimientos de la cólera, las chispas de ese fuego que 
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suben hasta el rostro, que perturban el alma y que hacen 

que uno no sea ya lo que era. Un rostro sereno cambia de 

color y se pone negro o gris o inflamado por completo. 

¿Qué hace entonces la mansedumbre? Es propio de esta 

virtud detener todo esto e impedir que nos dejemos 

arrastrar a esos malos efectos. El que la posee no deja, sin 

embargo, de sentir esos movimientos, pero se mantiene 

firme para no dejarse llevar de ellos; quizá se note alguna 

contracción en su rostro, pero pronto se tranquiliza. No 

hemos de extrañarnos que nos ataque esta pasión; los 

movimientos de la naturaleza son anteriores a los de la 

gracia, pero éstos los superan. Por tanto, no hay que 

extrañarse del ataque, sino pedir gracia para vencer, 

seguros de que, aunque experimentemos sentimientos 

contrarios a la mansedumbre, ella tiene la propiedad de 

reprimirlos. Éste es el primer acto, que es maravillosamente 

bello, y tan hermoso que impide que salga a flote la fealdad 

del vicio; es una especie de resorte en los espíritus y en las 

almas, que no sólo templa el ardor de la cólera, sino que 

apaga sus más mínimos sentimientos» (XI, 475). 

 

MORTIFIACION.- la mortificación es un acto que conlleva el 

control de los sentidos exteriores, vista, olfato, tacto, gusto 

y oído. Y también de los sentidos interiores, entendimiento, 

memoria y voluntad. Y por esta razón San Vicente 

recomendaba el control de la vista, del oído y del gusto en 
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el hablar y en el deseo desordenado de saberlo 

todo (scientia inflat). 

 

CELO.- san Vicente decía acerca del celo: «¿Hay en el mundo 

algo más perfecto? Si el amor de Dios es un fuego, el celo 

es la llama; si el amor es un sol, el celo es su rayo. El celo es 

lo más puro que hay en el amor de Dios». Y 

añadía: «Pongamos la mano en nuestra conciencia, 

¡sentimos en nosotros este deseo! ¡Sí lo sentimos¡ ¡Qué 

dicha! Reconozcamos que no somos misioneros, pues los 

verdaderos misioneros son sencillos, humildes, mortificados 

y llenos de ardor por el trabajo» (XI, 590-591).   De este 

texto se pueden ya deducir dos evidencias: la primera: que 

en «la jerarquía Vicenciana», el celo ocupa un lugar muy 

preferente: «¿Existe en el mundo algo más perfecto? Es lo 

más puro que hay en el amor de Dios». La segunda: que san 

Vicente es, como siempre, concreto y si compara el celo y la 

llama al rayo de sol, así llega sin tardar a una definición más 

«práctica»: el ardor en el trabajo. Finalmente podemos 

destacar la frase «¿Lo sentimos? Si lo sentimos, ¡oh, qué 

felicidad! ¡Si no lo sentimos!» Ahí reside también una de las 

características del celo, según san Vicente. No se trata de 

una convicción fría y determinada, sino de un calor, de un 

entusiasmo, que debe ser comunicativo. 
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Y no se puede hablar de un misionero sin la pertenencia 

total a la VIRGEN MARIA, para el vicentino, la devoción 

mariana es muy decidora, es la MADRE QUE PROTEGE, GUIA 

Y ENCAMINA HACIA SU HIJO, y es la mejor maestra en la 

misión, Ella nos enseña a ser misioneros de JESUS, y como 

vicentinos tenemos la rica herencia de NUESTRA SEÑORA 

DE LA MEDALLA MILAGROSA que en estos tiempos de 

dolor vale la pena encomendarle a nuestro mundo que 

gime. 

COMPLETE EL VOCABULARIO DEL MISIONERO, 

1D         R     Z  

2M          E     Z 

3M            N    

4H       D   C    O  

5S        Z  C   O   

6E         O  V   A  

7S           O     

8M               A 

9P            S    

10E V A N G E L I O   V    R  

11I              A  

12E         O  A    O 

13E     O   F       O 

 
1. Dios es amor – Luz 
2. Mansedumbre - Paz 
3. Mortificación 
4. Humildad  - Claro 
5. Sencillez – Celo 
6. Entusiasmo – Vida  
7. Santo Rosario 

8. Medalla Milagrosa 
9. Palabra de Dios 
10. Evangelio – Vivir 
11. Iglesia Católica 
12. Ecumenismo – Amigo 
13. Equipo Fraterno. 

 
Quito, Abril, 2020. 


